Francois Lyotard, Habitus en rev. Lotus 79, pp. 109 - 110. 

"Ambiente" es un término "prudente", por no decir experimentado. En un tiempo se decía naturaleza. Se ha producido un deslizamiento lingüístico similar a aquel entre "desarrollo" y "progreso". El cambio lingüistico expresa la relación diversa y singular del hombre con el mundo del habitar. Habitar, modo de ser, habitus, costumbre. Modo del ser ahí. ¿Donde? Entorno, en el Umwelt, entre los contornos, entorno, en los aledaños, en vecindad. 

El modelo es el pueblo, la domus, la demora, con sus confines, el pagus, la zona de contacto, esto es, con el espacio no cultivado. El habitat es el punto del fuego de la cultura, la naturaleza cultivada según su orden y sus ritmos; domus, la vida doméstica organizada según las necesidades de la naturaleza. Colere significa exastamente servir y proteger.

Todo lo que llegaba desde más allá de los confines, lo extranjero, el nómada, era al mismo tiempo aceptado y temido. Era el ángel, el mensajero de los dioses buenos o malos, de Dios o del Diablo. Mercaderes ambulantes, compañía de teatros, vagabundos, viajeros. 

El principio guía del habitat fundaba las propias raices en esta relación abierta entre un "hacia casa" y un "en otra parte". Y por mucho tiempo la arquitectura -aquella de los campesinos que construían las propias arquerías y los establos en ladrillo, en piedra sostenida con greda, así como aquella de los urbanistas que proyectaban monumentos para protección de la ciudad- ha sido pensada y hecha según la relación "casa-en otra parte", donde naturaleza era el contrario de cultura. Se hacían recintos, cierto, pero los muros, los fosos, las doganas, los controles fiscales no eran simples dispositivos de aislamiento, eran filtros de comunicación, en el sentido de comunión.

En las grandes ciudades modernas este habitus campesino ha resistido largo tiempo: Greenwich Village, Village Montmartre, los mercados semanales sobre cuyos bancales se vende fruta fresca, los circos ambulantes, las fieras. De joven parisino he visto la atmósfera de sentirse en casa en el propio barrio, visitado por otros. 

Banham llegó a Los Angeles  de europeo y descubrió, estupefacto, que el habitus dejaba de ser un fuerza predominan-te. Para encontrar pan francés o un rodaballo cocinado a la china se debía de tomar el automovil y conducir treintaicinco minutos. Banham buscaba un hogar y encontró tiendas.

Los pueblos metropolitanos, en las megalopolis, han llegado a ser inclusas, getos. Las culturas tradicionales han sido puesta a la defensiva. Fuera de ellas no hay una naturaleza con la que esté en ósmosis, sino otra cultura y las relaciones con ella son de defensa, de conflicto, en un estado de guerra latente que explota, a veces, en violencia. A través de las vías de comunicaciones y los medios de telecomunicaciones, los grandes conglomerados urbanos se extienden como una red amontonada a lo largo de la costa californiana y pronto a lo largo del mundo completo, de san Francisco a través de Yokohama y Singapur hasta Ankara y Milán, y de Milán a través de Ruhr, Londres y Nueva York a Los Angeles. Ya no hay más mercado ambulante que ocurre en la domus, el habitat vaga entorno a la tierra, sector por sector, separado y unido hasta formar un área desbaratada. La tierra es redonda y es un planeta que gira de muchos modos. Sus habitantes no advierten los flujos horarios y de las estaciones que imponen que imponen las siempre reconocidas paradojas por las que en el mismo momento es invierno y verano, mediodia y medianoche, aquí y allí. 

El axioma de la mecánica moderna según el cual todo está en movimiento, por el cual la detención, el reposo, no es otra cosa que un caso del movimiento fijado simplemente por la elección de un observador -punto de origen inmovilizado por una decisión racional- este axioma relativista está presente en todos los habitus. Cualquiera que sea la solución del arquitecto contemporáneo encuentra por esta evidencia, ellos admiten que las relaciones domésticas en el sentido fuerte, es inapropiada para la vida contemporánea. Cierto que ellas permanecen, pero como un refugio. Se diría que no son más que afueras.

Husserl opone a los axiomas relativistas de la física moderna la evidencia trascendental-existencialista según la cual "la tierra se mueve" por "el alma-cuerpo" que nos habita. Esta última establece un campo propio de estabilidad y de movimientos a partir del fuego de irradiación que ella es. Los cuerpos se dividen en próximos y lejanos en un ámbito espacio-temporal que es constitutivo, de cuando en cuando y de improviso, de lo que nos rodea y lo que es rodeado. Es lo mismo hasta si miro la tierra desde una nave espacial. Esta se convierte en mi tierra: es allí donde habito. La mecanica relativista puede ser verdadera en su propio ámbito, que es el del pensamiento, pero no cambia para la cerdad existencial. insuperable. ¿Así es el espacio -tiempo? Cuerpos separados los unos de los otros que se relacionan a través de un cuerpo que se constituye el mismo como campo. Es esta la paradoja que llamamos "habitar", o mejor "circundarse".

No hay ninguna necesidad que los cuerpos formen una naturaleza que dedusca el secreto de la distancia, mucho menos que el punto de fuego que ellos forman sea una demora. Al contrario, la quiebra de esta metafisica libera una verdad diferente, conciliable con el relativismo de la física: el punto de fuego del campo está en el campo y no cesa de moverse, como todo lo que está en el interior del campo.

Soñamos todos con una arquitectura y una urbanística consciente del hecho que no existe el exterior (como ideologizan, contrariamente, los ambiemtalistas y muchos ecologistas), que no hay necesidad de rodear la intimidad, sino que esta, más bien, está formada por una intersección de rayos, como en Los Angeles. Los carteles a lo largo de la calle dicen: "Siete aquí, donde señala la bola roja". Si bien, el bola se puede cambiar. Bola o no, yo estoy aquí, a la vez rodeando y rodeado
